
CATECISMO 

DE LA INDEPENDENCIA 

EN SIETE DECLARACIONES, 

POR 

LUDOVICO DE LATO-MONTE. 

QUIEN LO DEDICA 

AL EXCMO. SEÑOR 

DON AGUSTÍN DE ITURBIDE Y ARAMBURU, 

Generalísimo de las armas de mar y tier­

ra, y Presidente de la Regencia Gober­

nadora del Imperio Mexicano 

MÉXICO: 1821. 

IMPRENTA DE D. MARIANO ONTIVEROS. 



Anceps et operosa mimis est mam 
tallo quae suhito et cum quadam violentia 
Süscipitur^ facil'ior autem quae sensim et 
paukm declinando fit. 

Aristot. lib» 6. pol. 



AL EXCMO. SEN-QS 

DOiv AGUsnrf DE rrvRsiDs r JÍRAMBI/RÚ'^ 
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EXCMO. SEÑOR. 

u. n escrito que pretetide expKeaí'̂  
y desenvolver ios principios fundamen-
taies de nuestra independencia, no deb& 
buscar otro Mecenas, que al autor in­
mortal de esta independencia mismaj. 
preparada con tanta sabiduría, y pro­
movida con tanta gloria : gloria y sa­
biduría que solo pueden compararse á la 
rapidez increíble y á la piedad sin 
ejemplo que obran al ejecutarla. Una 
insinuación de V. E., Señor Generalísi­
mo, para mí nauy fespe^able, me ha 
obligado á tomar la pluma en materia 
taa superior 4 mis lucesj pero ni esta 



v^ -̂ajî ucia en que hago consistir toao 
mi mérito, ni mi sinceíOf deseo de ser­
vir á y . E. y á mi Patria, pueden,sa­
car de su esfera un libro tan pequeño, 
aun mas que por su volumen, por los" 
escaso* talentos de quien la escribe. 
Sin embargo, en.orden a| Publico pro-
ducii^á tal vez la ventaja de provocar 
muchos ingenios á que ilustren un 
asunto el mas importante sin duda á la 
felicidad dej Imperio^ y en orden á V". 
E, mi trabajo aunque despreciable, ma­
nifestará á lo menos mi suma adhesión 
almas dulce y amable 'de todos loS 
Vencedores, y la fina voluntad con qué 
soy de V..E-. afecto rendido serA'idor 
que atento B. S. M. 

Ludovíco de Laío-^Monte, 
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C A T E C I S M O 

DE LJ INDEPENDENCU. 

DECLARACIÓN PRIMERA. 

De la independencia en común» 

Q 
P. jáx5^ íté se entiende por independencia ? 
R. Es el derecho que tiene todo pue­

blo ó nación para gobernarse por sus 
propias leyes y costumbres, sin suje­
tarse á las de otra. 

P . i Todos ¿os pueblos viven en 'indepen^ 
dencia ? 

R'. 'No: antes bien lian existido y exis­
ten muchos que dependen de otros, 
mientras á ello los obliga Ja necesi­
dad. España, por ejemplo, vivió su­
jeta á Roma, hasta que halló la opor-



tunidad de plantear su independen­
cia. México á su vez establece la su­
ya, después de haber estado, trescien­
tos años bajo la sujeción de España» 

P, %Qué ei lo que obliga á, los pueblos 
á vivir tanta, tiempo con esta depdU" 
dencia I 

R^ Su debilidad que íes hace Buscar um 
apoyo^ sin el cual no pueden susten-
tarscj et terrena inay limitado, la 
falta de industria, k s producciones 
del pais^ ó desconocidas ó todavía 
po apreciadas en el testa del globoj 
pero principalmente su despoblación! 
y la escasez de luces, los reducen 4 
Tina incapacidad absoluta, de gober­
narse por sí mismos.. 

P, ¿ Cuanda acaia esta dependencia ? 
R. Cuando acaba» sus motivos.. SiT et 

puebla se hace industrioso, si la po­
blación crece, &i las luces se propa­
gan,, todo esto concurre desde, luego-
á dejarlo- independiente.. 

P . Explicadme esto con un ejemplo ^arm 
eníínderh bieut 
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R, Suponed un niño de seis años, 6 de 

menos edad, que ha quedado huérfa­
no de padre y madre, aunque coa 
grandes tesoros que le dejaron en 
herencia. Bien veis que si á esta cria­
tura se le abandona á sí misma, no 
solo perderá sus riquezas en mano 
de los ladrones, sino que hallándose 
incapaz de procurar su subsistencia} 
ó morirá de hambre al punto, ó por 
io menos arrastrará una vida la mas 
miserable y desdichada. La ley-
para evitar estos desastres, pone 
á aquel niño bajo la custodia de un 
hombre de bien, que con el nombre 
de tutor administra sus bienes, y di-
rije su educación; pero el huérfano 
permanece en esta dependencia h^sta 
los diez y ocho, ios veinte, ó cuan -
do mas hasta los veinte y cinco años, 
en cuyo tiempo dotado ya de cono­
cimientos y de juicio, sale de aquella 
custodia para manejarse por sí solo. 
Los pueblos son ccmo los hombres , 
porque tienen io mismo que ellos su 



niñez, su juventud y su virilidad. 
Un pueblo recien nacido ó n)oderno, 
necesita de otra pueblo mas antiguo 
que le sirva como de tutor para su 
fomento y educación, hasta que Jo-
grada ésta sale del pupilaje y co­
mienza á gobernarse por sí. 

P . ¿ Qué tiempo se necesita para que un 
pueblo dependiente deje de serlo 1 

R . En esto no hay regl^ fija í unos lo 
consiguen mas temprano, otros mas 
tarde, según los progresos mas ó me­
nos rápidos que ha tenido su indus­
tria, ó conforme á sus adelantos en 
población y conocimientos. 

P , j Se puede aclurar esto con el ejemplo 
del huérfano ? 

R . Sí ; hay jóvenes mas avisados que 
otros, y en quienes la malicia ( que 
quiere decir entendimiento) suplen á 
la corta edad : ellos se desembara­
zan breve de la agena administra­
ción, mientras que los pocos enten­
didos tienen que sufrirla por mas 
tiempo. Taribien ha" hpmbres. roino 



los locos o mentecatos, que no vien­
do jamas la luz de la razón, necgsi-i 
tan aiinque lleguen á viejos de que 
los gobierne un curador. Todo esto 
se verifica en los pueblos: unos- se 
forman con prontitud, otros ton es­
pacio : unos se libertan antes, otros 
después; y no faltan algunos que es-
tan precisados á vivir siempre ea de­
pendencia, porque ó su mal terreno, 
ó su clima insalubre, ó su situación 
topográfica, ú otras circunstancias 
irremediables , los obligan en todd 
tiempo á buscar un apoyo extraño. 
Las Islas Filipinas y la de Cuba se 
hallan tal vez en este caso. 

P, l Según esta doctrina, la dependencia 
es inevitable á todo pueblo desde sa 
fundación hasta su acrecentamiento ? 

R. En el sistema colonial moderno -sin 
duda que es así; pero también há 
habido pueblqs que nacieron libres; 
Roma, por ejemplo, no solo fué in­
dependiente desde que formó sus 
muros, sino imperiosa y dominante^ 

1 
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JP. Explicadme esta diferencia^ 
R. Cuando se funda una población en 

medio de otras antiguas, salen de 
ellas los hombres mas esforzados, y 
también los mas instruidos^ que coa 
su valor y sus luces hacen respeta­
ble lá flueva ciudad: viéndose por 
otra parte muy vecinos á los otros 
pueblos, el comercio se facilita^ los 
recursos están á la mano, y esta so­
la comunicación les dá la prosperi­
dad casi al momento. Los romanos 
hicieron un convite al pueblo de los 
sabinos, lo que bastó para que en 
un solo día se formaran innumera­
bles casamientos, que produjeron en 
breve la población y los enlaces úti­
les. No sucede así en las grandes 
colonias modernas: un territorio in­
menso con pocos advenedizos, y la 
enorme distancia á que se hallan res­
pecto de los paises cultos, les emba» 
raza sobré manera el progresar por 
sí mismas, obligándolas por mucho 
tiempo á vivir en dependencia. 
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P , Cuando llega la ocasión ¿le hacerse 

un pueblo independiente^ ipued^ yeriji^ 
cario sin cometer una injusticia I 

R. Sí, porque ninguna nación puede 
ser soberana de otra. Acordaos que 
la dependencia no es mas que una 
tutela fundada precisamente en la 
necesidad. EA. pupilo que llegando á 
la edad madura comienza á mandaf 
en sí mismo, no hace la mas leve in» 
juria á su tutop. 

P» j Pero la Metrópoli^ que gobernaba á 
este pueblo ó colonia^ no recibe graví* 
simos daños con su independencia ? 

R. No, sino muy grandes bienes, y 
aun puede ser que con esto llegue al 
último grado de prosperidad. LaS 
colonias extensas y apartadas casi 
no sirven sino de gravamen al pue* 
blo que las gobierna, y le originan 
Riuy notables perjuicios, España, por 
eĵ emploj antes de tener sus América.? 
era el pueblo mas vigoroso del mun̂ ^ 
do, dotado de admirables virtudes; 
pero asi que se vio dueño de tan ri-
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pas posesionesj el oro que ío sedujq 
fue causa de la ociosidad,)^ y la ocio­
sidad de los vicios, coa lo que 
poco á poco se fue debilitando y 
pervirtiendo. 

P No se por qué me parece esta doctri-a 
enteramente nueva y como wia paradoja» 

R. Os equivocáis sin dud-: algunos es­
critores aun antiguos 1̂  dan por 
muy asentada. El mismo Carlos V. 
recién conquistado México, quisa 
hacerlo independiente, porque sii 
grande política le obligó 4 preveer-
aquellos daños. Mas para que enten­
dáis cómo una Metrópoli, lejos de 
perder, gana mucho con la indepen­
dencia de su colonia, me valdrá 
también de tin ejemplo, ün padre 
consume su caudal en el sustento y 
educación de su hijo, coi les traba­
jos que sabéis, y que solo el amor 
hace sufribles; este hija durante su 
niñez y adolecencia no sirve nada á 
su padre, ó de tampoco le sirve, que 
ro alcanza á recompensar la mas pe-
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qiieSa parte de sus sacrificios. Supo-» 
ned aíiora que el hijo ha llegado á 
la madurez, sqponedlo independien­
te ó emancipado. En est? caso mu­
da la suerte del todo: el padre no 
tiene que gastar en la manutención 
del hijo, y el hijo se ve precisado á 
socorrer á su padre. 

P . Comprendo hien por este simil que un'H 
colonia independiente deja Ubre de gas­
tos y gravámenes á su antigua Metro" 
poli \ i mas como me prabareis que 
también le produce utilidades ? 

Jl. Con el mismo íjimil se prueba: re­
flexionad que el hijo emancipado 
también socorre á su padre. 

P . i Puede haber entre IQS puehlos tan 
estrecha unión de caridad coma entre 
las personas ? 

R. No deja dí; haberla, mayormente si 
son cristianos; pero si falta caridad, 
esta se suple bien con el interés re­
ciproco. 

P . To CQnciho que con la independencia 
de una colonia^ lejos de ganar su Me^-



trópoU^ pierds Ls utilidades ^m dnteí 
le producia. 

R. Estas utilidades ó eract enteramente 
nulas, ó cuando menos dudq as, por­
que muchas veces los gastos exce­
dían en gran man^ira á los produe» 
tos; pero con la independencia co­
mo que no hay gasto alguno, cuan­
to la Metrópoli utilice, poco ó mu­
cho, es una ganancia cierta. 

P . ¿ De qué modo conseguirá esta ga-^ 
nancia ? 

R. Con la comunicación y el comercio. 
P . I Pero este comercio, no se tendrá tdm-

bien con las otras naciones^ que acaso 
serán preferidas por mas industriosas 
6 fructíferas ? 

R. Fuera de que en todo tiempo^ ías 
Américas han dado mas á la Ingla­
terra y á otros pueblos eurapeoa 
que á la misma España, no faltan 
motivos poderosos para que una co­
lonia independiente conceda alguna 
preferencia al comercio de su Me» 
trópoli. 



P. I Cuales son estos motivos ? 
R. Los mismos que acá en lo privado 

iios inclinan á preferir el trato de 
tinos hombres respecto de otros. Ha* 
blar un mismo idioma, profesar un 
mismo culto, tener las mismas cos­
tumbres: sobre todo, las correspon­
dencias , amistades ó parentescos: 
contíaidos generalmente y por espa­
cio de tantos años, son vínculos de­
masiado estrechos, para que se pue­
dan cortar. Agrégase^ que acostum­
brado el genio ó el paladar de los 
¿ciónos á consumir ciertos géneros, 
ya comestibles, yá de otra clase, que 
solo dá su Metfópoli, es preciso que 
los sigan comprando, con absoluta 
preferencia á los de otras naciones. 

P, i Que otra ventaja puede producir á 
una Metrópoli la independencia de su 
(olonia ? 

R. La mayor de todas es que desem­
barazada de atenciones por fuera y 
sin el peso enorme de un tan vasto 
y complicado gobierno, se reconcen» 



( I . ) 

trara en sí ttiisma, para cuidar de sil 
propia felicidad, recobrando con es­
te solo arbitrio su primitiva gran-
dezai 

P , Siendo estos iienes tan visihleS ¿ có­
mo hay mutlws q'te los niegan, ó qué 
se oponen de tamos modos á la indepen» 
dencia colonial 1 

H, Unos opin;m así por falta de refie-* 
xion, otros porque solo ven la utili-
dad del momeiitO} otros, en fiu, por­
que prefieren su propio interés al 
sagrado de su patria. 

P . j Qué remedio para estos Jiomhres ? 
R,. Pedir á Dios les dé las luces que 

necesitan y el patriotismo que no 
tienen* 



( i 3 > 

DECLARACIÓN SEGUNDA. 

De la independencia mexicana. 

P , Según las reglas explicadas en la pri" 
mera declaración j ha llegado el tiempo 
oportuno de la independencia mexiv ana ? 

R . Todos vemos que ha llegado, y no 
hay un solo embarazo que \A haga 
retrogradar, ó que impídj su carrera. 

P« iCómo han podido pasarse hasta tres-' 
cientos años para lograr este ohjeiol 
lUn siglo atrás no tenia México ¿a po­
blación y luces bastantes á formar su 
independencia% 

R. Ni -tenia tantas como ahora, ni las 
circunstancias de aquella época fa­
vorecían el proyecto. 

P . En el reinado de Felipe V, se ocupo 
la antigua España con su guerra de 
succesion, que apenas le daba tiempo 
para pensar en sí misma. jNo era esta 
una circunstancia favorable á la inde­
pendencia mexicana'i 



ü . Sí j pero no escaba México en sazón 
para hacerse independiente. 

P, jPues no acabáis de decirme que tenia 
luces y población^ aunque no en el gra­
do que ahorai 

R. Esta población se hallaba muy com* 
pilcada, y el número de^ las Castas 
excedia sobremanera á los que lla­
mamos blancos. 

P. íNo.se puede asegurar que na menos 
en el día se verifica este, excesoi 

R. SÍ4 pero los blancos se han aumen­
tado ya considerablemente, y ellos 
tienen á su favor la preponderancia 
de luces y conocimientos para ven­
cer la del número. 

Pt j^pesar de estOf¡ ino es demasiado te^ 
mible que las castas se revuelvarñ 

R. Iso, porque igualados con los blan­
cos en el derecho de ciudadanía, no 
les QUtda el menor motivo de una 
qufcja racional. 

P . j? ste derecho las llama inmediata­
mente á los primeros empleos, y á la 
representación po^uLtri 



R. No, porque ea la actualidad eare* 
Gen de la instrucción necesaria. Por 
ahora usarán de este derecho eti kt 
parte activaj^ mas para la pasiva se 
les quita la incapacidad y se les abre 
la carrera del mérítoi. 

JP. ^Mientras no logran instruirse y ame' 
ritarse hs individuas de las castas^ 
pueden reclamar alguna vez el eletci" 
CÍO pasivo de la ciuáadmíái 

R. Ni pueden hacer eate reclamo^ ai 
ciertamente lo harán, porque su inep» 
titud es meramente accidental, ó acá» 
so vduatariaj y úa venir de la lejf, 
se halla solo en la persona. Ademas 
los que se ven en esta clase no aspi­
ran á gobernar, sino á estar biea 
gobernados: no. quieren ser legis­
ladores, siao tener un buen códi­
go» 

P . Hay algún- otro resorte para contener 
á las castasl 

R. Hay aiuchosj pero soa tres princi­
pales; su genio dulce y pacifico, sa 
fespeto i k Religión, los ejemplos y 
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exhortaciones del clefo, á quien taa-
to ventran. 

•P. íQ'te a:ontecimiento ha dado el vlti-
mo impulso a nuestra feliz indepen-
denciíñ 

R. La regeneración de España y su 
nueva constitución. 

P, iDe qué modo la constitución españa~ 
la aceleró la independencia de México 
y otras colonias'^ 

R. Desenvolviendo los principios de 
iina justa libertad comunes á to(ÍQ 
pueblo, 

P . íEran incombinables estos principios 
con la dependencia ó sujeción colonial} 

R Si, porque España ilustrada predi­
cando su libertad, no podia «junta­
mente ejercer el despotismo sin con­
tradecirse ni degradarse. 

P . E>ta constitución y sus doctrinar eran 
ya muy comtines/en ochocientos diez y 
once^ ipor que entonces no produjeron 
el ejecto que hoy produceríi 

R. Las lucies del entendimiento son co« 
ma las del sol,^ que va«H c rec i^do 
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por grados. Ln acjuel .tiempo, los 
principios constitucionales formaban 
como la aurora de nuestra libertad: 
ellos han crecido tanto con la refle­
xión y el estudio, que actualmente 
pueden compararse á la luz del me--
dio dia-

P . iPcr qué eran tm detestadas los Í « -
dependientes de aquella época, mere-" 
ciendo tantos elogios ios que se presen­
tan hoyl: 

R. Eranlo por dos razones: la primera^ 
porque el cuerpo de luz todavía.na­
ciente y excaso ,no,pudo reunir la 
opinión: la segunda, porque si bien 
caminaban ellos al mismo fin que 
nosotros, erraron conocidamente los 
medios de conseguirlo. 

P. lEste error era disculpahle'i 
R. Entre muchas disculpas os puedo 

referir dos: la primera, que aquellos 
hombres caminaban por una senda 
del todo desconocida, que no tenia 
rastro alguno para ver Jos precipi-
(CÍos;.Ja segunda, 9.ys estando, sus 
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tropas vísoñas y sin mayor discipH-
na, era consiguiente el desorden. 
Les gafes lloraban ea silencio lo que 
pnblkamente no les era dado evitar. 

jP. iSegun esa aquellos gefei tuvieron 
también su glúridl 

R. Tuviéronla inconcusamenter la glo­
ría no consiste en conseguir una em­
presa^ SÍHO en intentarla con ánima 
valerosa y, constante. Nuestros pri­
meros gefes en medio de sus des­
gracias no desesperaron jamás de lá 
salud de sa patria, y esto solo^ co­
mo á BarEOíi, les dio Ja gloria del 
triunfo; eilos plantaron el árbol de 
nuestra independencia, y si no gus-* 
taron el fruto, eso mismo parece au-^ 
mentar los tatsaños. de su mérito. 

P . ¿Caá/ es el mayor servicio que hici'e^ 
ron aquellos hombres á nuestra gloñof^ 
sa independendai. 

H. Que ROS dieron ocasiort á ejeFcítar-
nos en ía gaerra tan desconocido, en 
América. Su- tropa, indisciplinada^ se; 
puede decir <]}XQ formó ei fataoso^ 
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«Jercíto de hoy, y los desórdenes de 
aquel tiempo produjeron fei óídea 
actual. Añadid, que sin un Morelos 
no tendriaraos un Iturbide. 

P . Muchas veces habéis repetido que u» 
puiblo no se hace independiente si pri­
mero Ko se iiustr-a. jNs es verdad por 
el contrario que los pueblos no logrart 
ilustrarse sino después de ser libres% 

R. Uno y otro se puede asegurar, por­
que la ilustración produce la inde­
pendencia, y después la independen­
cia produce mayor ilustración. 

P.̂ A í̂J es posible que entienda yo esto si 
«o usáis de vuestros ejemplos. 

R, Echad en la tierra una semilla, y 
Veréis nacer una planta: registrad 
después esta planta, y la hallareis 
cargada de semillas. Asi sucede eri 
nuestro caso: cierto grado de ilui* 
tracion es el gérflaen de toda inde­
pendencia; pero la independerjcía es 
un árbol fecundo, cargado de nuevas 
semillas que aumentan y mejoran la 
ilustracionr^ 
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DECLARACIÓN TERCERA. 

De las bases sobre que debe descansar la 
independencia mexicana. 

P." iQué se entiende por lases de la in~ 
dependencia^ 

R. Los principios fundamentales de su 
establecimiento. 

P . jE i importante J;jar hien éstos princi^ 
pios'i 

R. Lo es de tal manera, que sin ello 
quedaríamos perdidos. Un edificio 
sin cimientos al punto se desmorona. 
En materia tan grave el error de 
lin solo momento produciría sin re ­
medio la desgracia de muchos s i ­
glos. 

P. iQué regla se debe observar para es-' 
tablecer con acierto los principios Jurt' 
damentales de independencia'^ 

R. Estudiar con mucha atención el uso 
y costumbres del pueblo, acercándo­
se en lo p'jsible á su modo de vivir. 
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P . íFues qué no pueden tomarse algunas 

ilustraciones de los otros pueblosl 
R. Pueden tomarse, y aun es conve­

niente que se tomen; pero ha de ser 
coa prudencia, y ea cuanto no se 
haga traición á la regla establecida. 

P . iLos que inducen ciertas novedades 
incompatibles con esta regla, que cali" 
ficacion merecerñ 

R. La de malvados y necios. 
P . '{Por qué son malvados'i 
R. Porque estableciendo ellos mismos 

Ja soberanía del pueblo lo sujetan ó 
tiranizan, y fingiendo seguir su vo­
luntad, la quebrantan abiertamente, 

P . jPor qué aecis que son necios'i 
R. Porque dirijir á un pueblo contra 

el espíritu que lo anima, es, como 
se dice vulgarmente, machacar en 
fierro frió, es contrariar la corrien­
te de, un rio caudaloso y profundo, 
es en fin, mandar á los cangrejos que 
anden acia á delante, á los perros 
qae bufan, a ios gatos que. relin­
chen, á los caballos .que ladrtn,^ á la 

4 



naturaleza toda que trastorne y muî  
de sus leyes. 

P , iFites en algunos reinos no se ha lo' 
•grado introducir estas variaciones subs­
tanciales! 

R» Se ha logrado tnuy á medias, al ca­
bo de mucho tiempo, y después de 
borribles matanzas. 

P . Los que no pueden prescindir de su 
espirita novelero, iqué partido deben 
tomar para no desesperarse! 

R» Buscar una isla desierta, para esta­
blecer allí una colonia á su modo. 

P . Decidme ahora, ^cuales son las bases 
de la independencia mexic-ana! 

R. Son cuatro principales: i* su liber­
tad: 2* la forma de su gobierno: 3* 
la religión que debe profesar: 4* la 
mas estrecha unión de todos sus in­
dividuos. 

P . iQué efectos aprecialles produce la 
libertad! 

R. Desenrollar los talentos y desatar 
las manos del pueblo, para que dis­
curra y obre su propio bien. Un 
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pueblo tiranizado carece de ambas fun­
ciones, y no puede nunca progresar. 

P . iQué efectos trae el gohiernoi 
R. Perfecciona la libertad poniéndole 

un freno que la haga andar con dr-
regloi sin destruirla ni embarazarla* 
Una libertad excesiva es mas desas­
trosa todavía que la misma esclavitud. 

P . Prescindiendo de lo: bienes etertwsr 
icuales otros produce la religioiñ 

R. Así como el gobierna perfecciona la 
libertad, la religión perfecciona al 
gobierno, y aun alcanza mucho mas. 
Este se limita á las acciones huma­
nas, y aquella se introduce hasta los 
jjensamientosi el gobierno tiene su 
autoridad solo en el hombre exte­
rior; pero la religión examina tam­
bién al hombre interno y manda en 
los corazones. 

P . Decidme finalmente^ iqué llenes pro­
duce la unioríi 

R. En algún sentido los mayores, por­
que sin ella la libertad, el gobierno 
y la religión vendrían á quedar en 



fantasmas. Está escrito en el Evan­
gelio y en el libro de la experien­
cia, que todo reino dividido hallará 
su desolación y su muerte. 

DECLARACIÓN CUARTA. 

De la lihertad. 

P . zQué cosa es libertad"} 
R. Es la facultad que tiene todo hom­

bre para hacer cuanto le agrade. 
JP. iT puede ser esto huem% 
R. Es nada menos un don celestial 

con que nos enriqueció la manp libe-
ralísima del Criador. 

•JP. Según eso ipuedo yo rohar, asesinar, 
é infringir todas las leyes'i 

R. Sois muy libre para hacerlo; pero 
haréis una cosa ilícita: podréis que­
brantar las leyes á la hora que os 
dé la gana; pero si es bueno el go­
bierno seréis castigado severamente.* 

P . iDe este modo que libertad es la ^ue 
me queda"} 



R. La de vuestro bien y felicidad, no 
impidiéndose otra cosa que vuestro 
propio daño y el de la república. 
Nuestro Señor, como ya dije, nos 
crió libres é independientes, y sin 
embargo nos puso un decálogo, esta­
bleciendo gravísimas penas contra 
los infractores. 

P . iConque el no peder lo malo según la 
ley, no enflaquece ó desdora mi libertada 

R. No, sin duda; antes la consolida y 
ennoblece: los delincuentes y vicio» 
sos, lejos de ser libres, son esclavos 
de sus pasiones, y esta doctrina no 
solo es de Jesucristo, si no de Cice­
rón y de otros filósofos gentiles. 

P . Pues que la misma libertad bien ar^ 
reglada me prohibe todo lo malo ¿e» 
qué se distingue del despotismo'i 

R. En que el despotismo para sus pro» 
hibidones no lleva otra regla que 
la de su propio interés: prohibe lo 
malo, cuando conviene á sus miras; 
pero prohibe también lo indeferente 
y aun lo bueno. 
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P . Habeh dicho en la tercera declara* 

cion que la libertad no solo desata las 
manos del pueblo para que obre su fe-
licidadj sino también sus talentos para 
que la discurra. JEJ posible que el des^ 
potismo impida también esto segundo^ 

R. En eso cabalmente se empeña con 
mas ardor, porque no se descubran 
sus amaños, y el mas sabio legisla-? 
dor de España lo dijo al pie de la 
letra. Vunan siempre (Jos tiranos") que 
los de su señorío sean necios y medro^ 
sos^ porque cuando tales fuesen^ non 
osarían levantarse centra, ellos^ nin con-
trastar sus voluntades^ 

P. íDe qué modo un pueblo libre desen-* 
rolla y afina sut talentos! 

R. No hay otra de mayor provesho 
que la libertad de imprenta.. 

P . f^Pero esta libertad no pu.ed^ sef mu^ 
damsa% 

R. Ella no, sino el abuso que se haga. 
P . Perdonadme. ̂ No se halla este abuso 

al arbitrio de los escriture si 
R. También se baila al dé la ley estable-



¿er, y al de los magistrados aplicaf 
penas respectivas á los delincuentes, 
tales como los autores de escritos ob-
cetios, injuriosos ó infamatorios, que 
ofendan la buenas costumbres ó que­
branten los ordenamientos superio­
res. 

í*. Esto será muy hueno para escarmen" 
tar ai que hoy publica un papel de la 
^lase que haléis áicho^ mas no para 
impedir que se escriba otro mañana. 

R. Estáis muy equivocado. Cuando yo 
vea que sin remedio se castiga á los 
que son de mi genio, temeré mi cas­
tigo propio, y esto bastará á conté? 
nerme. Hasta un gentil escribió, que 
los buenos aborrecen la culpa por 
amor de la virtud, y los malos por el 
temor de la pena. 

P , En España se hdn hecho algunos re^ 
glamentos para esta libertad^ y sin em­
bargo son muy frecuentes los abasos, 
icomo explicáis el misterio^ 

R. Advertid que en esta materia he pues­
to -yo dos agentes: uno la ley que 
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establece," otro el magistrado que 
aplica. En España se han dado bue­
nas leyes; pero casi no se practican. 
Fíjense las penas con toda severidad, 
ejecútense con firmeza y no receléis 
mal alguno. 

P , íQué excepciones dele tener esta li­
bertad de imprenta'i 

R. No sabemos todavia las que fijará 
el Gobierno; pero hay dos indispen­
sables. 

P . iCuales soni 
R. La primera es, que no se publiquen 

aquí ni se introduzcan ds fuera l i ­
bros sobre religión, sin que prece­
da examen y decreto de los Seño­
res Obispos. 

P , Eso también se previno en Icf Cons­
titución española, y mas CIM'O en de-

. cretas posteriores, 
R. Tanto mejor; pero es una de sus 

leyes no menos establecidas con gran­
de sabiduría que despreciadas con í<a-
mo descaro, ó enteramente aboiiaas. 

P , He oído deiir que cuantos libros se 



éscrihen cmtra la religión están tte^ 
i,os de disparutiei y de- moHstruosaí ta-
iumnias, iQué perjuicio pueden haéer 
folletos tan despreciables'! 

Iki Perjudican sobretaa-tierai, y este da­
ñó al cabo de tiempo suele, ser irre-.. 
paráble. Los inteligentes se rien de" 
unos escritos tan barbaros; peto lio-» 
l-ab ál mismo tierhpo los estrados 
que han de causar^ Los poco instrui­
dos-del pueblo, que sin diidá son tos 
nias^ quédátj alucinados con el sofifs-
jiía^ encantados cotí d chiste^ sedu­
cidos con el engañoi Libros tan pe­
queños por una parte, y tárt salados 
por otra, ninguno deja de leerlos í 
basta el carácter de letra^ la precio-i 
Sa eDcuadetnación y el tafilete dora­
do excitan U cufiosid-ad para devo-
íarlos al punto. Coíno su contrave-^-
lletio se halla eri libros de mas volu-
tnen y escritos con seriedad, nadie 
se resuelve á tomarlo. Los igno-
tatites que casi no tienen número, 
hacen coa estos folletos, io que uti 
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niño de dos años cuando tnira un 
alacrán ; él se acerca sin conocerlOj, 
lo coge con toda confianza, y al njo-
mentó se emponzoña. 

P . I Estos libros de religión extienden 
su dañoso influjo á las materias palí-
ticas ̂  

R. Dañan mas de lo que se piensa. 
Prescindiendo de que turban los áni­
mos , enardecen las pasiones y divi­
den €n partidos al desdichado pue­
blo, sucede tambieOj que haciéndose 
interminable la disputa, y picando 
sobremanera la curiosidad de cada 
uno, casi tocias las plumas se ocupan 
en ella sola, mientras quedan en si­
lencio los asunto* mas graves é im­
portantes de la república. A esto de­
be atribuirse que algunos pueblos 
aun ilustrados , al constituirse de 
nuevo, pasan no poco tiempo en tra­
tar de frailes y monjas, de canóni­
gos y obispos, y se descuidan entre­
tanto de la agricultura, del comer­
cio, de la marina, con oíros objetos 



Semejantes <Je sumo interés, y gra­
vedad. 

P . ¿ Cual es la segunda excepctm de la 
libertad ¿te imprenta % 

R» Debe prevenirse también que nadie 
escriba jamas contra los principios 
fiindatnentales de la Constitución, 
una vez establecida, paréicaie tuer* 
ta ó derecha» 

P . i Par qué no áehe escribirse contra la 
Constitucien ya establecida y publicada'? 

R. Porqtie siendo tan varia k opihion 
en estas materias, nunca podrían fijar­
se con- certeza los fundamentos de la 
legislación, se establecería una espe­
cie de pirronismo político, y sería 
un caos la república. Al zanjarse los 
cimieMos de uea casa, se examiaa 
sí van en regla; pera después da 
concluidos y levantadas las. paredes^ 
nadie los puede registraj? sin destruir 
cf edificio.. 

P . Según este stmtl^ j al estarse forman­
do ta Consitücion S3 puede escribir sor 
he elUt 
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R. Se puede escribir, y aun es debido 

que se h^ga. El pueblo de, esta ma­
nera descubrirá su opinión, y los es­
critos que salgan reunidos en el Con­
greso formarán un foco de lyz que 
dirija sin tropezar á nuestros legis-. 
ladorps,. 

P , i ^0 pudiera permitirse impugnar la 
Constitución pocQ después de promul­
gada ? 

R, Por espacia de-^eis meses li otro, 
tiempo limitado pudiera darse este 

,. permiso, p^ra que notando el pueblo 
^algunos descuidos, se corrijieran 
al pumo. Así lo hici^rotí con su 
Constitución nuestros vecinos .de\ 
Norte. 

P, Entiendo que después de este plazo ya 
no dehe e^rihirse en el asunto-: ipero 
qué nunca, nunca, se puede mudar al-
guna cosa de la. Constitución mexicana'} 

R. Sí; pero lo harán por sí solos nues­
tros representantes: lo harán muy de 
tarde en tarde, en una ú otr-a mate­
ria, y con suma circunspección.. 
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P^ I ^ué remedio para que fio Jo Jia" 

gm á'su arbitrio^ tal vez con tira­
nía ? 

Jl. Escribir apologías de h Coqstjtií-
cion, mayormente en el punto cues­
tionado, lo qu^ jamas debe prohibir­
se» A-sirnismo será permitido impug­
nar las innovaciones hechas, tambietí 
hasta cierto plazo, 

PECLARACIÓN QUINTA. 

JDe la forma de gobierno. 

JP. l 'Cuantos géneros hay ée gobierno ? 
| l . Cuatro principales. Primero; el mo-

ná/quico, en que un solo hombre 
manda á, toda la nación. Segundo: el 
aristocrático ó republicano, que de­
posita el mando supremo en los mas 
viejos y sabios. Tercero: el oligár­
quico, que solo se distingue del an­
terior en ser fijo y mas limitado el 
número de gobernantes. Cuarto: el 
democrático ó popular, en que el 
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pueblo congtegado ejerce por sí solo 
toda la autoridad. 

J*. i Cual de estos cuatro gobiernos ei pa-
rece mas adaptable al carácter y eir-
cunstandas del pueblo mexicano ? 

R. El monárquico generalmente es el 
mejor de todos; mas con relación á 
nosotros es el onicQ que puede feli» 
citarnos. 

3P. 2 Per qué d'ecít que el monárquico es 
en h general el mejo.r- de todas los. go^ 
Memos \ 

R, Porque se ha recibido siempre con 
mayor aplauso de los pueblos, y por^ 
que t>o tiene loa inconvenientes, de 
los btrosc 

JPi 'l Qué i'nconvententes- Pe hallan a-^gO" 
hierno republicano ? 

R* Ved aquí dos. principales. Compo» 
riéndose este gobierno de muchos, 
senadores 6 ancianos , obra coa po­
ca actividad, priracípalmente en los; 
territorios vastos, comô  lo es el me­
xicano r mientras delibera ó discute,^ 
se pieída la buena ocasión del acies"' 
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fco, tnuctio mas en casos ejecutivas, 
como contener un gran tumulto, de« 
fénder al reino invadido, impedir 
una inundación &c. Tal es el primer 
inconveniente : el segundo, que sien» 
do factible la tiranía no menos én los 
senadores que en el monarca, aque­
lla es mas peligrosa, mas funesta é 
irremediable, pues ochenta 6 «ien ti* 
ranos hacen mas perjuicio que uno. 

P . Decidme IOÍ inconvenientes del go-
hierno detnocrático, 

R. También os diré otros dos. Primero: 
que reuniéndose el pueblo con fre-» 
cuencia á deliberar sobre materias 
arduas, y acalorándose los ánimos, se 

• halla demasiado eícpüesto á la guer*» 
fa civil. Segundo: que no siendo ñt" 
me su juicio ni sólida su virtud, y 
debiendo escuchar el voto de |os 
oradores, casi nunca prefiere al nms 
sabio, sino al que tiene mas pulmo­
nes para gritar, mas dinero que re­
partir, ó mayor destreja en intrigar. 
Ahora mismo me ocurre.un tercer 
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inconveniente, y es, (Jue engolfado 
el pueblo en sus deliberaciones, pier* 

" de no menoá el tiempo que la afi­
ción al trabajo, de que íesulta gravé 
perjuicio á la agricultura y otraá 
artes. 

P . Conozco íós inconvenientes de la demo­
cracia'^ tnas nó ios di la república. To 
sé que Id Grecia fué tan sabia como 
poderosa^ y- tío obstante Sus gobiernos 
eran todos republicanos. 

R . Aristóteles y Platón^ grandes polí­
ticos, que vietOn estos gobiernos, los 
alaban cotno es justo^ pera confiesatl 
sin embargo que es mejor la monaf-

•quía* 
P , Habiendo prohado bien la aristodracict 

"para lü Grecia y otras naciones anti • 
guas ipor qué decís que solamente la 
monarquías hará feliz al pueblo mexi­
cano í 

R, Aquellas naciones entre muchos v i ­
cios privados tenian sus virtudes pú­
blicas.'El aínor de la Patria era tañí 
ardiente como universal, lo que has-
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taba á producir un considerable nú­
mero de hombres, capaces por su 
desinterés y sabiduría de gobernar 
la república. Entre nosotros el pa­
triotismo generoso y otras virtudes 
republicanas casi aun están por na­
cer, pues no basta que las tengan aU 
guntjs individuos, si ño forman, por 
decirlo así, el carácter universal en 
el pueblo. Añadid, que los mexica­
nos, como generalmente se escribe, 
han sido esclavos por espacio de 
tres siglos, y no pueden pasar sin 

• violencia del extremo de esclavitud 
al de república. Un enfermo que 
convalece no cura su debilidad sing 
mediante la dieta. Las naciones mis--
mas de que me habláis tuvieron al 
principio reyes, y al fin se volvie­
sen répóblicasi ¿comenzaremos no­
sotros por donde ellas acabaron ? 

P» Ta veo que el gühierm monárquico rs 
el que mas nos conviene: vea iamhieni 
como eligisteis poco ha, que la tiranta r'í 
un ssnado et mas desastrosa que la de 

6 
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un rey^ porgue reúne mayores fuerzas 
y las pasiones de muchos. iVero no 
convendréis conmigo en que mas fácil­
mente se llega á la esclavitud por me' 
dio de im hombre solo y que por el ds 
varios ? 

R. Cuando no soa muy coitiunes las 
virtudes republicanas, yo diría todo 
lo contrario; mas quiero convenir en 
vuestra proposición: ella no me per­
judica, porque la monarquía mexi­
cana de que hablamos, no ha de ser 
absoluta sir.o moderada. 

P . i Cual es el carácter esencial de una 
moharqaía moderada ? 

R. Que el monarca dependa de las le­
yes, y no las leyes del monarca., 

P . ¿ De qué modo se logra esto ? 
R. Reservándose el pueblo la preroga-

t va de formar su código, y conce-
f diéndo al rey la de ejecutarlo. 
P . Si el pueblo es legislador ¿ no se in­

curre en los inconvenientes de la de­
mocracia ? 

R. El pueblo no hace las leyes por sí 
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mismo, ni esto sería posible en re­
giones tan dilatadas, sino por medio 
de sugetos muy escogidos que nom­
bra, y se llaman stis diputados ó re­
presentantes. 

'P. En eítcts elecciones i no puede haher 
intrigas y acaloramientos ? • 

R. Acaloramientos-nó, porque las hace 
cada individuo en secreto: intrigas 
habrá sin duda; pero ellas tendrán 
el renjedio que el abuso de la im­
prenta, leyes rígidas y ' magistrados 
severos. 

'P. Tara que' los electores no s-ean enga­
ñados con listas que ellos no entienden 
I qué arbitrio será bastante ? 

R. No es fácií quitar este abusos pero 
algo se remediará con privar de vo­
to á los que no sepan leer. 

P . Esto se previno- también por la Cons­
titución española y descontentó la pro­
videncia. 

R. Descontentó á ías Américas, por­
que tiraba conocidamente á dismi­
nuir su repFeseatacion eii * las cortes-
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de la Península. Este inconveniente 
no existe ya, y la ley por.otra parte 
producirá el beneficio de que; se es­
timulen muchos á frecuentar las es-» 
cuelas. 

P . Una vez que el pueblo de México teñí 
drá. su gobierno monárquica ^ quien ka)-
de ser nuestro rey i 

R. El Señor Don Fernando Séptimo, y 
no admitiendo S, M., los principes, 
de su familia por el orden ya Seña­
lado en el pl^n de independencia, 

P, i Par qué se prefiere en dicha plan IOÍ 
futnilia de los Bovbones respecto de 
otras reinantes ? 

R. Ved aquí cuatro motivos. Primero ^ 
pof las ligas que tenemos con ella 
de religión y de amor. Segundo j 
porque si se habla de derecho nin­
guna lo tiene igual. Tercera: por­
que acostumbrados tanto tiempo al 
gobierno de estos príncipes, modela­
do por la Constitución y teniéndola 
á nuestra vista, se nos hará muy 
amabk. Cuarto ; porque siendo esta 
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;^ustre familia la mas enlazada en el 
dia con los tronos de la Europa, es 
también la mas apropósito para con'* 
ciliar felizmente los interese? de ella 
con los de América, 

P , El pueblo de México j no pudiera ele­
gir un rey entre sus mismos ciudadanos^ 

R, Sería el paso mas difícil y el mas 
funesto al Imperio, 

P» i Por qué sería dificil i 
II, Porque habria muchos candidatos, y 

entre ellos oo sería fácil encontrar el 
mayor mérito. Este por sus hazañas, 
aquel por su nobleza, el otro por sus 
talentos, parecería el mas apto para 
reinar. 

P . i Qué le halláis de funesto á la elec­
ción ? 

í l . Los muchos partidos que necesaria­
mente se formarían con disturbio y 
desolación del pueblo, son por sí 
mismos fatales^ pero considerad tam­
bién que subir al trono de un golpe 
pe, es el salto mas peligroso que lle­
va hasta el despotismo.. El que tan 



fácilmente se vio elevado de parti­
cular á rey^ casi no halla ningún es­
torbo en pasar de rey á lirano. 

P . ¿ Pudiera formarse un gobierno que 
á un tiempo fuera monárquicos aristo-^ 
erático y democrático I 

R. Sí, y este se llama mixto. Hay un 
monarca ejecutor de las íeyes, con 
dos cámaras ó cortes legisladoras, la 
una alta que se compone de la no­
bleza y el clero, otra baja que com­
prende al estado llano. 

P . \ De qué sirve la cámara alta \ 
R. Sirve como de estomago 4 todo eí 
^ cuerpo político, á fin de que los pies. 

no se junten con la cabeza. Ella de­
fiende al rey de ios insultos del pue* 
blo, y defiende también al pueblo de 
la tiranía del rey^ 

P, El contacto del rey con el puello ¿ era 
donde viene á parar % 

Rv Tarde ó temprano ert uno de dos 
extremos, despotisma 6 regicidio. 

P . Este contacto parece h hay en Es--
pañ0f ipor qué na ha. sido funestvl 



J43) 
R. Porque España es un reino católico, 

donde el nuevo filosofismo no ha he­
cho su mayor estrago. 

P . I Juzgáis que el gobierno mixto pu­
diera ser conveniente al imperio me­
xicano ? 

R. Nuestras cortes lo juzgarán; pero es 
muy respetable la opinión de Jove-
llanos acorde con Filangieri. w El 
descubrimiento de esta balanza (dice 
aquel) ademas de apoyarse en razo­
nes de la mas alta filosofía, está ca­
nonizada con el ejemplo de los dos 
grandes pueblos de Europa y Amé­
rica, en que se ha dividido la ilustre 
nación inglesa." (*) 

(*) Memoria de Jovcllanos, arr, i. §, 84. 
filangieri, tora. i. edición de Madrid de ^81 j 
pág, $1(5. 
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DECLARACIÓN SEXTA. 

t)e la religión. 

P. l Qué religión es ¡a que conviene al 
imperio mexicano^ 

R, La que ha profesado hasta aquí este 
pueblo venturoso por espacio de 
trescientos años, la católica iromaha* 

P . En el orden civil iqué efectos faljo-» 
rabies produce esta religión ? 

R, Afirma la sociedad coreo ninguna, f 
presta grandes auxilios á la legislación* 

JP, \^Como afirma la sociedad'^ 
R. No siendo la sociedad otra cosa que 

la reunión de muchos hombres ocu­
pados en su mutuo consuelo y felici­
dad, la religión de Jesucristo coü 
aquella su ley de amor ( amarás á 
tu prójimo como á tí mismo) es la mas 
apropósito para lograr estos fines* 

'P.^Vor qué decis que auxilia á la kgis~ 
lacion ? 

R. Porque la ley del cristiano ea como 



una constitución acomodada á fodos 
lo& tiempos y á .todos los lugares del 
mundo. Ella establece con suma dig* 
nidad el culto del Dios verdadero , 
el respeto á los superiores, el amor 
á los iguales, aunque sean enemigos, 
y el paternal gobierno de los sub­
ditos. Ella modera las pasiones, cor» 
ta las desavenencias, asegura las pro» 
piedades, y pone en arreglo las cos­
tumbres condenando la obcenidad, el 
robo, la murmuración, el homicidio, 
con todos los otros crímenes que sue­
len ser tan funestos á la humanidad. 
Ella ^e entra en las casas para feli­
citar los matrimonios^ y educjar bien 
á los hijos : se introduce enlos hos­
pitales, en las cárceles y en otros 
parages de miseria, para servir de 
consuelo á los desgraciados. Ella fi­
nalmente se halla en la misma guer­
ra para hacerla mas moderada ótme-
nos desastrosa al.género humano. Fi­
jad estas leyes coa vigor ea cual-
.quiers. «itio del íjiiindo, y teíie4 por 

7 



cierto que dejareis una nación sabia­
mente constituida. 

P . Siendo tati sublimes las virtudes del 
cristianismo, mas excelentes sin com,' 
paracion que las griegas y romanas^ 
i por qué no bastarán entre nosotros á 

• establecer una república ? Ved aqui un 
huen argumento contra lo que habéis 
dicho en la quinta declaración. 

R. Quiero responderos por ahora con 
una máxima del celebre Montesquieu. 
(*) ,» La religión católica (dice) 
conviene mas á una monarquía, y la 
protestante se acomoda mejor á una 
república." Esta máxima es falsísi­
ma, porque Genova y Venecia, sien­
do pueblos muy católicos, están go­
bernados por excelentes repúblicas. 
Os refiero solamente la sentencia de 
Montesquieu, porque prevalidos, de 
ella algunos innovadores pudieran 
darnos república para quitarnos des­
pués la religión. 

(*) Espíricn de las leyes lib. «4, cap. ^, 
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P, Dadme pues otra respuesta que ' fun~ 

dada en huertos principios satisfaga-di­
rectamente. 

R. Tres os daré eti lugar de una. Pri­
mera : ya os tengo dicho que en un 
país muy dilatado no puede obíar la 
república con \a, eficacia y oportuni­
dad que necesitan los pueblos. Se­
gunda : el cristianismo con su divi­
na 4iioral produce necesariamente to­
das las virtudes cívicas que convie­
nen á una república; pero no ba-sta 
que se hallen como aisladas en el 
cuerpo de la religión, si reducidas á 
práctica, no se generalizan en el 
pueblo, mediante la buena educación, 
el zelo de los gobernantes, y ios in­
flujos del tiempo ó de la costumbre. 
Tercera : por muy radicadas que es-
ten las virtudes del cristianismo, no 
pueden faltar malos cristianos, que 
se aparten del sistema común. Suce­
de en este caso, que los buenos por 
su misma virtud huyen de los em-
pleosj ó ciertamente no los buscan, 



tnienfras qué los malos por figurap 
eo el globo se apoderan de todo-el 
mando, y la Iglesia, por explicarme 
Ssi^ queda en manos de Lutero. 

P : j El pueblo mexicano mudando de re­
ligión padecería muchos males ? No os 

' escandalicéis de la pregunta^ pues aquí 
iolo hablamos en el vrden civil ó tem-
poraí. 

R. Tatitos males padecería, qué ésta 
so'a mudanza era punto tan esencial 
pfGducíría su exterminio. Después de 
cimentada una religión no es posible 
desarraigarla, sin un peligro fatal de 
los mismos legisladores, ó sin consu-
¿lirse el pueblo en corabulsiones con­
tinuas y en horrorosos desastres. Fi­
guraos al miímo Sócrates hablando 
contra los dioses de Atenas ; ya ve­
réis la fama del gran filósofo con­
vertida en odio público. Conquistad 
por ejemplo una población de moros, 
y ponedJes por ley fundamental que 
reriegen de su Profeta: vuestra per­
dición o la del pueblo son cosas in-
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defectibles. Esto produce y ha pro­
ducido siempre el espíritu de reli­
gión auftque falsa i qué hará la que 
no lo- sea ? 

P . iPues cómo la religión •cristiana 7ia 
mudado pasmosamente la 'creencia* de 
tantos pueblos ? 

R . j Ah I Este es un privilegio de la 
única religión verdadera, y es tam­
bién la mas grande prueba de su 
cantidad sublime; Ella por otra par­
te no ha comenzado á sujetar á los 
pueblos sancionando con la autori­
dad, sino persuadiendo con la pala­
bra, y para ser-mas asombrosa no 
ha tenido otros legisladores, que 
unos cuantos advenedizos al parecer 
despreciables. 

P . Ta que no puede quitarse al pueblo 
mexicano una religión que tanto adora 
y que lia profesado por tres siglos^ ¿ no 
sería conveniente la tolerancia de cul­
tosa 

K. La tolerancia que decís, fnerfi de 
corromper la religión nacicna!, p ro-
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duciria el mismo efecto de revolu­
cionar al pueblo, sumiéndolo en su 
desgracia. Recordad lo que ya os 
tengo dicho con el Evangelio, que 
todo reino dividido hallará su deso­
lación. Añadid que el tolerantismo de 
los cultos falsos casi siempre vienen 
á parar en la mas cruel intolerancia 
del único verdadero. Por una fatal 
inconsecuencia los innovadores de 
hoy nunca establecen un principio 
sino para obrar contra él. 

p. En muchos reinos de Europa se halla 
lien establecida ia tolerancia de cultos: 
ellos .eran antes católicos^ y con todo 
viven en paz: ellos admiten no menos 
la religión 'verdadera^ sin hacerle mal 
alguno. Desatadme^ si podéis^ estas dos 
dificultades. 

R. Después que el error se ha entro­
nizado y domina por todas partes 

• en el espíritu público, no es nnicho 
que viva en piz, pues ya no tiene 
contrarios á quienes perseguir; pero 
no hay ojos con que llorar los desas-



tres de estos pueblos, y h. sangre 
que derramaron al hacer sus innova­
ciones. Tampoco se debe admirar , 
que existan allí católicos sin resentir 
mal alguno, pues ya no causan re­
celo á la secta dominante. Ellos "So­
bre ser muy pocos, hablando respec­
tivamente, viven en sumo desprecio, 
y casi como separados del cuerpo 
de la nación. 

P , Me parece que os puedo argüir con 
vuestra misma razón. Si aun el error 
dominante nada teme de la verdad ipor 
qué si la verdad domina recelará del 
error ? Imperando entre nosotros la re • 
ligion verdadera^ profesándose las otraí 
por el menor número, y viviendo des" 
preciadas, j qaé daño podrán hacer ? 

R. Vuestro argumento es un sofisma, 
pues hay mil proposiciones que no 
es fácil convertir. Un poco de leva­
dura corrompe toda la masa, sia que 
un poco de esta masa corrompa la 
levadura. El pueblo que se halla 
coastituido. bajo una religión falsa, 



sin particular providencia del Altísi­
mo, nunca recibe alteración por unos 
cuantos clatólicos, porque ni su ley 
les permite levantarse contra el go­
bierno, ni la austeridad de su vida 
es propia, á ganar procélitos. Sucede 
muy al contrario cuando en un pue­
blo católico se introducen los hereges. 
El espíriru de revolución que casi 
nunca les falta, la libertad de con­
ciencia y el incentivo, poderoso de 
los placeres criminales: ved aquí 
cuantos motivos de extender un 
grande contagio. 

Té En el puerto de Anconi^ con ser del 
estado pontificio, hay tolerancia de ¿ul-
toSf sin que el gobierno redante; icómo 
se compone este hecho can lo que ha* 
heis asentadol 

R. En algunos lugares marítimos, ú 
otros que por su situación casi no 
pueden subsistir sin un comercio 
muy franco, la necesidad imperiosa 
obliga á este disimulo; perx) la sabi • 
duria del gobierno, redoblando su 



vigilaticia, no deja obrar al contagio* 
Esto es fácil conseguirlo ya en una 
sola ciudad, ya éli provincias redu­
cidas; pero toda diligencia sería inú­
til ó peligrosa' en territorios muy 
vastos, aun menos que el mexicano. 

OTRO ARTICULO DE LA MISMA 
DECLARACIÓN. 

Sobre los medios de que se conserve y 
florezca la religión, 

P . Supuesto que la religión católica dehe 
ser la única y sola en este feliz impe­
rio ¿ qué medios serán bastantes á qué 
se conserve y florezca ? 

R. Dos medios son los que sobran; 
educación vigilante de toda la juven­
tud, y una grands consideración dis­
pensada por las leyes en favor del 
clero y celozamente protegida por 
los magistrados t consideración, os 
digo, así respecto de sus bienes co­
mo de sus personas, 

8 



P . i Como podrá conseguirse la educación 
arreglada ? 

JR.. Generalizando el idioma español en 
todos los individuos del ImpeFÍo, 
para que entiendan bien á sus pár­
rocos y maestros, sin que esto ceda 
en desprecio de las lenguas indíge­
nas principalmente la mexicana: eri­
giendo á toda costa escuelas de doc­
trina cristiana y primeras letras has­
ta en el pueblo mas corto, bajo la 
inspección inmediata de los jueces y 
curas respectivos: tomando las me­
jores medidas contra la ociosidad 
que es madre de todo vicio, y con­
tra la desnudez de la plebe, contra­
ria por mucfios motivos al pudor y 
decencia pública: finalmente, entre 
otros arbitrios, restableciendo - la 
Compañía de Jesús, que .tiene por 
instituto, y -sabe dar á los niños una 
doble educación política y reli­
giosa. 

P. i jfr« ^ué se funda la consideración que 
j>ec!¿s para ¡os hJetiss del clero 1 



"B.. Sin tener "su clero muy rico (dice 
el. mismo Montesquieu ) nunca puede 
prosperar un estado católico. Vi* 
.viendo el clero en regular abundan­
cia, y asegurada su propiedad por 
las leyes del Imperio, tiene menos 
niotivo para distraerse de su obUga-
,cion, ya por medios poca decentes, 
ya perdiendo mañanas- enteras> en 
pedir la limosna de una misa. Los 
sacerdotes que algo disfrutan, nunca 
se niegan ni pueden negarse al so­
corro de los pobres, sin aliviar con 
solo esto á la república, pues acá 
entre nosotros ya es proloquio lla­
mar el íurro prieta de cada familia 
al, que de ella se hace eclesiástico, 
porque ó no teniendo hermanos, 6 
contrayendo estos matrimonio, él se 
hace cargo de su madre viuda, de 
sus hermanas doncellas, y tal vez de 
5ÜS sobrinos. Añadid, que un clero 
bien dotado, es el primero que abre y 
vacia sus cofres en los grandes aput 
ros de ia patria. Por eso cuando |ln-



fique VIII. despojó laá iglesias y 
monasterios^ se dijo con mucha ra­
zón haber matado este príncipe la 
gallina fecunda que le ponía huevos 
de oro. 

P . i Por qué las personas del clero debe» 
ser consideradas ? 

R. Porque siendo maestros del pueblo 
en el punto mas esencial de su cons­
titución, rnerecen prerogativas que 
sirvan de galardón á sus fatigas, y 
haga muy respetable su ministerio. 

P . ¿ Estas prerogativas deben :ev tales^ 
que mmea se trate de reformar el ele 
ro cuando se halla re ¡ajado % 

]^. Noj antes la reforma del clero es 
cosa muy substancial, porque nada 
concurre mas á la honra del minis­
terio, que el arreglo y buen porte 
de los ministros. 

í*. i Pues par qué se declama tanto cmi" 
tra las reformas promovidas en Frati" 
ata y en otros reinos de Europa ? 

R. Porque estas no eran reformas ni 
podían serlo. Ocupar los bienes del 



clero; asalariar á los sacerdotes ¿o-
mo á jornaleros: privarlos de su 
fuero y envilecerlo: estorbar la su­
bida del santuario : cerrar la puerta 
de entrada en los monasterios, y 
abrir mucho k de salida, todo esto, 
y aun mas q̂ ue omito, sin duda no 
es reformar sino destruir abierta­
mente. 

P . i Pues en qué debe consistir la refor' 
ma de ambos cleros ? 

R. En procurar y estableceí con rigor 
Ja observancia de los cánones ecle­
siásticos, y de los institutos reli­
giosos. 

P . -i Cómo se llega á este fin ? 
R. Por medio de los concilios provin­

ciales y diocesanos celebrados con 
frecuencia. Observad que en tres­
cientos años no ha tenido México, 
sino cuatro concilios de los primeros, 
y ninguno formal de los segundos. 

P. ¿ De qué otra manera podrá cense-
gí.irse tan importante refornía ? 

R.. Como en un estado católico tienen 



taaeser^clio enip,ce las ttíaterias cavi­
les y eclesiásticas, Jos obispos, de to­
do el Imperio pudieran ípmar asien­
to en el salón de las cortes, con par-
ticulariaad de las constituyentes. Su­
cedería de este módoi que al tratarse 
un punto eclesiástico, serian jueces 
dichos prelados, y los diputados aun 
seglares con su grande ilustración les 
servirían de asesores. Al contraria eii 
materias civilts, estqs diputados de 
la naciotí serian los jueces natos ase-t 
sorados por los obispos. Con este ar­
bitrio, todo quedarla sancÍQoado .en 
un mismo código, sin reclamp de par­
te algung,,^^ con menos dificultad» 

Pt I já ios religiosos^e é&y existen eí 
fácil exijirlet que abracen desde luega 
el rigor de' fu instituto ? 

R. Esto na es f^cil, ni justo.. No fácil,. 
porque acostumbrados mucho lempo 

.al modo que tienen de vivir,, no bas­
tan las fuerzas humanas á contrariar 
esta costumbre. Tampoco es justo„ 
porque habien4Q prQfesado su insti-
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tuto' en el iestado en quer fo hallaron, 
una ríjida observancia seria acasq, 
muy superior á la obligación de sus 
votos. Sia embargo, nada de esto 
quiere decir que se Les deje estar á 
sus anchuras, sino que s« elija un me­
dio entre el sumo rigor y la relaja­
ción. 

Pi I Con que. na hay arbitrio alguno de 
restablecer los institmos religiosos á 
su observancia primitiva ? 

E . Sí lo hay, y bien practicable. No fal­
ta encada religión un considerable 
número de padres, que viven con su­
ma estrechez, y suspiran en silencio 
por la mas exacta observancia de sus 
institutos. Déjese una parte de ellos, 
para que gobiernen y cuiden á los 
telígiosos actuales, sin admitir mas 
novicios: coloqúese la otra parte en 
uno ó dos conventos de cada provin­
cia, á fin de criar nuevos fra'les bajo 
rodas las reglas del respectivo in^i-
tuto, y sin otra mitigación que la 
que se exija absolutamente por el cli-
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jíiá ú otjks circunstaffdas del país í 
óbrese con mucho zelo en el cultivo 
de estos nuevos planteles, no se per­
mita jamás comunicación alguna de 
los religiosos modernos con los anti­
guos, y tened por cierto que al cabo 
de treinta ó cuarenta años quedarán 
bien reformados los órdenes regulares. 

P, g Conviene diferir la profesión r eligió* 
ia hasta los veinte y cinco años del 
candidato % 

R, No conviene de modo algupo mien­
tras la Iglesia con sus divinas luces 
no se digne saneionarlo. Esta sanción 
nunca saldrá, sino previniéndose en 
ella que niños de quince años en ade*» 
lante puedan entrar en los claustros, 
para vestir el habito, y observar toda 
la regla, au-nque sin hacer los votos. 
Lo consrario cedería en gran perjui­
cio y destraecíon de los órdenes reli­
giosos. Un joven de veinte y cinco 
años, ya no se halla capaz de recibir 
las impresiones de «na educación muy 
rígida, á que no está acostumbrado. 
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Por otra: parte, las relaeiones, tbm-
promisos y acomodamientos en el 
mundo, á que dá frecuelites motíj^os 
una edad tan adelantada, ó dismi­
nuirían sobremanera el- número de 
religiosos, ó dejarían casi desiertos 
los n>as de los monasterios. Tened 
por cosa evidente que los que entraa 
al claustro desde niños,̂  sin llevar 
las impresiones del mundo, nj reci­
birlas después, son los que mas con­
servan el espíritu de inocencia tan 
propio á la religión, y los que tra­
bajan mas erapefiosatiiente por' Ist, 
gloria de su instituto. 

P . Fuera de estos arbitrios^ que sin d/uda 
son excelentes i se puede proponer otro 
mas radical y seguro para reformar el 
clero de una nación I 

R. No h'ty otro tan aprooósito como eí 
que se reforme la nación misma, ar­
reglando sus costumbres. 

P . To entiendo aue con el sacerdocio se 
reforma la nación, y no con la nación 
el sacerdocio. 

9 
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R. Uno y otro debe suceder, y para 

entenderlo bien, ho tenéis siró recor­
dar fel ejemplo de la semilla y la 

•planta don que termina la segunda 
declaración. Reflexionad á mas de 
esto, que los ministros del templo no 
nacen con este carácter, sino qué se 
forman después, entresacándolos de 
la misma población, de que resulta 
que si esta es buena forzosamente lo 
bafi de ser aquellos. Los textos de 
Isaías y Oseas que suelen citarse al 
Intento, ao nos dicen que el pueblo 
es como el sacerdote, sino al contra-
fio, el sacerdote como el pueblo. Si' 
cut popuius sic saíerdos. 
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PECLARACION SÉPTIMA. 

Ve la mion, 

p. Habiéndose ya fundado que no pue­
de subsistir el Imperio ji no se unen 
todos sus habitantes en un mismo cul­
to religiosoy j de qué mion tratáis 
aquí ? 

R. De la fraternidad y mutuo amor, 
sin la cual es no menos temible que 
se destrocen los pueblos. 

P. i Una vez cimeMada la independencia 
se puede temer con fundamento que esta 
unión llegue á romperse ? 

K. Ya hemos dicho que la igualdad es­
tablecida entre todos los ciudadanos, 
debe producir la coherencia de ideas 
y de voluntades. La discordia sin 
embargo halla mil pretestos ridícu • 
los de separar á I05 hombres, y el 
espíritu nacional es el que mas los 
divide. En todo el mundo se obser­
va, que los reinos se oponeit entre 
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sí, dentro de «n reino las provin­
cias, dentro de una provincia las ciu­
dades, y hasta en una misma ciudad 
sus diversos barrios ó cuarteles. En­
tre nosotros es muy antigua, y hoy 
pudiera ser funestísima aquella 
odiosa distinción entre españoles eu­
ropeos y americanos. 

P . j De que lia podido provenir una an" 
tí patea qus tanto contradice á los prin­
cipios sociales I 

R. Un equívoco de cada parte ha di­
vidido los ánimos. Muchos europeos 
han pensado que las quejas y tenta­
tivas de los americanos eran contra 
sus personas, no siéndolo ( en la por­
ción ilustrada) sino contra un gd-
biernOj cuya misma rectitud, supo-» 
niéndola, npnca podía darles consue­
lo en razón de la enorme distancia, 
y otras dificultades para obrar. Tam­
bién muchos americanos se daban 
por agraviados de los europeos, 
cuando estos muy lejos de agraviar 
^ran igualmente victimas» Situados 
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los segundos en el mismo pais que 
nosotros, y sufriendo las mismas re­
sultas de un gobierno tan aparrado, 
tenian la doble desgracia de pasar 
por déspotas, mientras no eran sino 
tristes esclavos. México los -trata­
ba como á españoles, y Madrid no 
podia tenerlos sino por america­
nos, 

P , Una vez que la independencia aáiia 
aquellos estorbos del gobierno que eran 
el solo ortjetJ de nuestras divisiones^ 
I por que receláis que estas prosi­
gan'} 

R. Porque hay ciertas preocupaciones, 
que solo el tiempo y una larga cos­
tumbre bastan á desarraigar. Mien­
tras no se vea, como se verá por ex­
periencia, que nuestra separación en 
orden al gobierno, hace mas amigos 
que antes, y mucho mas venturosos 
á ambos pueblos, español y america­
no , no pueden faltar temores ó tal 
vez desavenencias. Los ingleses de 
Europa y los de América se exti-
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niaQ ahora mil yeces mas que en mi­
tad del siglo pasado; pero los -años 
solamente han podido revelar este 
misterio escondido. Nosotros lo al­
canzaremos roas temprajio, ya por 
tener á la vista un ejemplar tan re­
ciente, ya porque nuestra religión es 
mas propia 4 conciliar los ánimos y 
reunir las voluntades. 

P . Los españoles europeos radicados has­
ta ahora^ 6 los que después se radiquen 
en este sítelo j qué derecho tienen d 
disfrutarlo ? 

R. ETI mismo que los americanos sin la 
menor diferencia. La ley de cada 
nación y la general de todas no sa­
ben distinguir entre los naturales y 
Jos residentes en un pais. Colocados 
^stos al lado de los primeros, respi­
rando los mismos aires j sufriendo 
las mismas cargas y observando las 
mismas leyes, nada hay que los ha­
ga inferiores á los que nacieron aquí. 
Añadid respecto de los europeos ha-
líitaates de nuestro pais antes de su 



independencia, que ellos han dado 
el ser á un considerable número de 
americanos, educándolos en religión y 
piedad, dándoles ilustración, y ense­
ñándoles á "ser hombres, de manera 
que sin contar con muchos europeos 
antiguos, que son instrumentos inme­
diatos de nuestra libertad, todos 
ellos deben llamarse autores origi­
nales de la independencia mexicana. 
Se necesita una cabeza de roble con 
un corazón de tigre, para no cono­
cer y recompensar tan sobresaliente 
mérito, porque no existe en el globo 
nación tan brutal ó fiera, que recor-? 
dando la gloria de suá ilustres fun­
dadores, no les consagre desde lue­
go los mas distinguidos elogios, y 
les muestre de mil maneras su eter-
nal reconocimiento. 

P . iSe debe sufrir que nuevos españoles 
europeos vengan & radicarse entre no­
sotros ? 

R. Se debe procurar por todos medios, 
se debe anhelar con sumo ardor, y 
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cuantos mas vengan á observar noes-
tra Constitución, tanto mas concur­
rirán á engrandecer el Imperio. No 
es un terreno muy vasto, ni montes 
preñados de oro con lo que ade­
lantan los pueblos : brazos multipli­
cados y laboriosos que se ocupen en 
cultivar nuestros campos y en cavar 
nuestros inineraks, son ios mejores 
instrumentos de su felicidad, y fuen­
tes inagotables de la riqueza pública. 
A los bienes indecibles que produ­
cirá la población, añadid los de una 
ilustración forzosamente aumentada 
bajo el influjo de las leyes. Muchos 
artesanos djestros vendrán á mejo­
rar nuestras a^tes, muchos sabios de 
primer orden adelantarán las cien­
cias, así humanas como divinas. Es­
pañoles sin número, que juzguen 
amenazada la religión de su patria, 
buscaran este pais venturoso en que 
la tierra y el cielo hacen una paz 
eierna , brindándoseles juntamente 
con los frutos del tiempo y los de la 
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eteínidad. Nosotros recibiremos i 
estos hermanos carísimos entre los 
transportes del amor y de la mas 
tierna gratitud* Un mismo idioma, 
oina misma religión y costumbres nos 
unirán para siempre. La uniformi­
dad de sentimientos desplegados con 
franqueza bajo de un gobierno libre 
y como ellos uniforme, producirá 
desde luego la prosperidad común, y 
nada será mas conveniente para en­
grandecer ei ImperiOí 

P . Macedme un resum en de los bienes que 
debe causar la independencia mexicana 
establecida sobre estas bases. 

R. Mucho desconfio de poderlo hacerj 
pero escuchad esto poco. La liber­
tad y la abundancia son los dos gér-» 
menes fecundos con que se multipli-* 
can y engrandecen los pueblos: seaa 
libres los mexicanos, y ellos ten­
drán ocupación: sáqueseles de la 
ociosidad en que hasta hoy han vi­
vido por precisión, y esto solo me­
jorara sus costumbres. El trabajo y 

xo 



los alimentos producirán 'vigor: ká 
proporciones de pasar la vida faci­
litarán ios matrimonios, y una.coa-
ducta arreglada los hará fecundos. 
Todo esto debe esperarse de -Ja 
Constitución. De la ley sola veré-

.mos salir la libertad, de la libertad 
el útil trabajo, del trabajo la abup-
dancia , de la abundancia la po­
blación , y de la poblacioa todos 
los bienes imaginables. Nos ilus­
traremos con sabiduría: esto h a ­
rá una prudente libertad. Tendre­
mos honor, ajustaremos nuestras cos­
tumbres: esto lo obrará un buen go­
bierno. Preferiremos el interés públi-j 
co á nuestro bien personal, nuestras 
virtudes serán mas generales y mas 
sólidas: e^lo se deberá precisamente 
al influjo de la religión. Finalmen* 
te, caminaremos todos á un mis­
mo término, tendremos un jolo espí­
ritu y un solo corazón: este será 
efecto d^ la unión establecida y de 
ia caridad cristiana. Ved aquí lo 
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muy poco que yo puedo pronosticar; 
pero sabed, que ni Apeles con su 
pincel, ni Homero con su pluma, 
ni el mismo Apolo con su armonio­
sa lira bastan á describir dignamen­
te los bienes imponderables que le 
aguardan á México, si los sabe roe» 
lecer. 

NOTA. 

Se hallara de venta este Cate­
cismo en la librería de D. Ma­
riano Ontiverosj calle del Espíri­
tu Santo, y en la de D. Mariano 
Galvan^ portal de los Agustinos. 


